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Joaquín  Dicenta  y  Manuel  Paso 


Música  del  Maestro 

RUPERTO  CHAPS 


CÁDIZ 

TALLERES  TIPOGRÁFICOS  DE  MANUEL  ALVAREZ 
José  R.  de  Santa  Cruz,  13 

1899 


PERSONAJES 


Soledad. 

Doña  Angustias,  madre  de  Soledad. 

Rosina,  señorita  elegante  de  la  ciudad. 

Tía  Emplastos,  vieja  chismosa  y  enredadora. 
Damisela  1.a 
Idem  2.a 
Una  Moza. 

Otra. 

Otra. 

Curro  Vargas,  antiguo  novio  de  Soledad. 

D.  Mariano  Romero,  esposo  de  Soledad. 

El  Padre  Antonio,  protector  de  Curro. 

Timoteo,  petimetre  del  pueblo. 

El  Capitán  Velasco. 

El  Señor  Pedro,  alcalde. 

Arriero  l.° 

Idem  2.° 

Idem  3.° 

Andrés,  criado  de  Curro. 

Petimetre  l.° 

Idem  2.° 

Mozo  l.° 

Idem  2.° 

Idem  3.° 

Trabajadores,  trabajadoras,  soldados,  damise¬ 
las,  petimetres,  monaguillos,  majos,  majas,  ban¬ 
da  de  cornetas,  banda  de  tambores,  banda  mili¬ 
tar,  coro  de  niñas  y  de  niños,  cuerpo  de  baile, 
gran  comparsería,  etc. 

i 

La  escena  en  un  pueblo  de  la  Alpujarra  granadina 
ó  principios  del  siglo . 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  un  olivar,  propiedad  de  don  Ma¬ 
riano  Romero.  En  el  fondo,  á  la  izquierda,  un  molino 
rodeado  de  olivos.  Del  molino  parte  una  vereda  que  se 
dirige  al  pueblo.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  es¬ 
cena  los  trabajadores  y  trabajadoras  vareando  las  acei¬ 
tunas  y  recogiéndolas  en  capazos  de  esparto.  El  Padre 
Antonio,  Alcalde,  don  Mariano,  Soledad  y  la  seña  An¬ 
gustias,  en  la  puerta  del  molino. 

Música 


Mujeres. 

Los  ojos  negros,  madre 
no  me  cautivan, 
ni  los  ojos  azules 
cuando  me  miran. 
Tiene  el  que  adoro, 
como  las  aceitunas 
verdes  los  ojos. 

Mujeres. 


Hombres. 

Vuelve  pa  acá  la  cara 
varilarguera, 
y  enséñame  esos  ojos 
que  me  apalean. 
Cariño  mío 

aunque  sé  que  me  matas 
mira  un  poquito. 

Hombres. 


Si  como  los  olivos 
fuera  mi  amante, 
con  qué  gusto  estaría 
dale  que  dale. 

Que  le  doliese, 


La  mujer  es  lo  mismo 
que  la  aceituna. 
¡Dale  bien  con  la  vara 
verás  si  es  tuya! 
¡Dale  que  dale, 


que  el  mejor  de  los  hombres  que  las  más  agarradas 
más  se  merece.  más  pronto  caen! 

Mujeres  ¡No  seas  tonto  que  miran  los  amos! 

Homb.  ¡No  seas  tonta,  no  miran  pa  acá! 

Mujeres  ¡Animal,  si  me  saltas  un  ojo! 

Homb.  Pues  me  caso  contigo  y  en  paz! 

Unas  Que  no  juegues! 

Otras  Que  no  tires! 

Homb.  Ahí  va  una! 


Mujeres  Bruto!  ¡Ah ! 

No  me  has  dado! 


Homb. 
Mujeres 
Homb. 
D.  Mar. 

P.  Ant. 

Ang. 

Ale. 

Coro 

Homb. 


Mujeres 


Homb. 


Mujeres 


Unas 

Otras 

Homb. 

Mujer. 

Homb. 

Mujer. 

Homb. 

Mar. 


Qué  embustera! 

Toma,  torpe! 

Ja, ja, ja!  * 

Vamos,  seguid  deprisa, 
seguid  por  la  derecha. 

A  ver  si  en  el  trabajo 
teneis  formalidad. 

Chicas,  tirad  de  firme 
y  no  tengáis  mal  tino. 

Las  bromas  para  el  baile. 

Chitón  y  á  trabajar. 

Cuando  caiga  la  noche. 

con  la  fresquita, 
á  los  olivaritos 
ven,  alma  mia. 

Ven  que  te  espero, 
para-  decirte  á  solas 
lo  que  te  quiero. 

Me  dan  miedo  de  noche 
los  olivares, 
desde  la  noche  aquella 
que  tu  ya  sabes. 

Calla,  criatura, 
que  estamos  á  la  vera 
del  señor  cura. 

Padre  Antonio,  mi  novio  está  malo. 
¡Pobrecito!  ¡Jesús!  ¿Qué  tendrá? 
¿Qué  será  lo  que  tiene  mi  novio 
que  á  la  iglesia  me  quiere  llevar? 
Que  no  juegues! 

Que  no  tires! 

Ahí  va  una! 

Bruto!  ¡Ah! 

No  me  has  dado! 

Qué  embustera! 

Toma,  torpe! 

Ja, ja, ja! 

Seguid  hacia  adelante 
seguid  por  la  ladera, 
que  ya  tras  de  los  cerros 
se  está  ocultando  el  sol. 

Yo  bajo  con  vosotros, 
seguid  por  la  ladera, 
seguid  y  daos  prisa, 
que  tras  vosotros  voy. 
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Hom  br  es  M  uj  eres 

Voy  á  cruzar  los  mares  Pobre  de  la  que  tiene 
cariño  mió;  su  amante  fuera, 

vendré  á  buscarte  pronto  y  vive  confiada 
feliz  y  rico.  con  que  no  vuelva. 

Que  Dios  no  quiera  Que  un  día  vuelve, 

que  te  encuentre  con  otro  y  es  menester  pagarle 
pa  cuando  vuelva.  lo  que  le  deben. 

y  I 

Hablado 

El  padre  Antonio  y  el  Alcalde  dan  el  parabién  á 
don  Mariano  por  la  buena  cosecha  de  aceituna  del 
presente  año.  D.  Mariano  les  replica  que  gracias  á  su 
mucho  cuido  de  la  hacienda,  ésta  prospera;  y  que  con 
esto  y  el  cariño  de  su  mujer  se  da  por  satisfecho. 

Interroga  á  su  mujer  sobre  su  aserto,  y  ésta,  dis¬ 
traída  en  estrañas  preocupaciones,  no  responde  á  la 
pregunta  de  D.  Mariano.  Insiste  éste  y  ella  dice  ser 
feliz  á  su  lado. 

Angustias  manifiesta  aparte  al  padre  Antonio  sus 
temores,  de  que  la  causa  de  la  preocupación  de  su 
hija  Soledad  sea  Curro  Vargas,  (prometido  que  fué 
suyo)  el  que  se  haya  ausente  del  pueblo. 

Quedan  solas  Soledad  y  Angustias,  las  que  enta¬ 
blan  un  interesante  diálogo  en  que  aquella,  primero 
ocultándolo  y  después  haciendo  alarde  de  la  pasión 
que  siente  por  Curro  Vargas,  pinta  con  vivos  colores 
el  estado  de  su  ánimo  y  recuerda  que  Curro  Vargas 
le  dijo  que  puesto  que  su  padre  deseaba  para  ella 
un  novio  rico,  él  lo  sería,  pero  que  le  exigía  que  á 
nadie  otorgara  su  amor  y  que  se  guardara  mucho  el 
que  lograrlo  intentase. 

Angustias  dice  á  su  hija  que  efectivamente  nadie 
ha  pretendido  su  amor,  pero  que  su  orgullo  y  vani¬ 
dad  fueron  la  causa  de  que  aceptara  á  Mariano  por 
marido,  cuando  ella  y  todos  deseaban  se  hubiera 
casado  con  Curro;  y  que  puesto  que  las  cosas  han 
ocurrido  de  tal  suerte,  le  exhorta  á  que  tenga  valor 
y  sea  firme  y  constante  con  su  marido,  dando  al  ol¬ 
vido  el  pasado. 

Soledad  dice  que  si  pudiera  hacerlo,  ya  lo  hubie¬ 
ra  hecho,  mas  siempre  que  trata  de  olvidar  á  Curro, 
resuenan  en  sus  oidos  sus  últimas  palabras: 

«Recuerda  lo  prometido. 
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»Mi  amor  en  tu  amor  confía. 

»Nunca  de  ese  amor  reniegues, 

»jamás  á  otro  hombre  lo  entregues, 

»  Soledad,  porque  eres  mía. 

»Y  si  por  desdicha  hay  quien 
»logre  tu  amoroso  trato, 

»cuenta  con  que  á  ese  lo  mato 
»y  á  tí  te  mato  también.» 

Al  pronunciar  Soledad  las  últimas  palabras,  se 
oye  el  coro  á  lo  lejos  que  canta: 

Hombres  Mujeres 

Voy  á  cruzar  los  mares,  Pobre  de  la  que  tiene 
cariño  mío.  su  amante  fuera 

Vendré  á  buscarte  pronto  y  vive  confiada 
feliz  y  rico.  con  que  no  vuelva. 

Que  Dios  no  quiera  Que  un  día  vuelve 

que  te  encuentre  con  otro  y  es  menester  pagarle 
pa  cuando  vuelva.  lo  que  le  deben. 

Este  canto  exacerba  el  ánimo  de  Soledad,  y  presa 
de  terrible  agitación,  teme  el  momento  de  que  venga 
Curro  á  pedirle  cuentas  de  su  infidelidad. 

Su  madre  la  consuela  y  trata  de  llevársela  al 
molino.  Mas  al  oir  que  está  tranquila  se  marcha, 
quedando  sola  Soledad,  apoyada  en  la  cruz,  donde 
canta  el  siguiente  lamento: 

Esperanza,  que  finges,  traidora, 
dulcísimos  sueños  de  un  bien  que  pasó; 
al  llegar  á  mi  puerta,  detente 
y  déjame  á  solas  llorar  mi  dolor. 

Yo  pensé  que  la  muerte  y  la  ausencia 
serian  lo  mismo.  Mas  ¡ay,  madre!  no. 

Que  es  la  ausencia  peor  que  la  muerte 
si  es  larga  la  vida  y  es  firme  el  amor. 

¡Ay,  madre  mía! 

¡Ay,  madre  mía! 

Tarde  supe  lo  mucho 
que  le  quería. 

Con  el  brazo  en  la  cruz  apoyado, 
altiva  la  frente  y  triste  el  mirar, 
me  dijo,  con  voz  que  besaba  y  gemía: 
«Adiós,  hasta  pronto.  Adiós,  Soledad.» 

Yo  no  pude  decirle  siquiera 

¡adiós,  alma  mía!  Que  no  pude  hablar. 

Subió  el  alma  lio  *ando  á  mis  ojos 
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y  por  ellos  se  quiere  escapar, 
¡Ay  Curro,  Curro! 
¡Ay,  Curro,  Curro! 


Mi  corazón  que  sufre 
tan  solo  es  tuyo. 

Vieja  encina  que  das  sombra  al  huerto 
y  niños  nos  viste  jugar  y  correr, 
si  á  tu  sombra  descansa  algún  día 
no  cuentes  lo  ingrata  que  he  sido  con  él. 
¡Reina  y  Madre  del  cielo  y  la  tierra ! 

¡Virgen  santa,  si  llega  á  volver, 
sé  su  norte,  su  guia,  su  amparo! 

Que  viva  dichoso,  que  olvide  mi  fé. 

¡Ay,  madre  mía! 

¡Ay,  madre  mía! 

Tarde  supe  lo  mucho 
que  le  quería  . 

Después  del  último  acorde,  aparecen  por  el  fondo 
Rosina,  Timoteo  y  el  Capitán  Velasco. 

Soledad  invita  á  Rosina  á  que  descanse. 

Timoteo  cuenta  al  capitán  los  amores  de  Curro 
Vargas  con  Soledad,  y  se  jacta  de  que  él  no  fué  su 
novio  porque  no  quiso,  y  con  furor  cómico  asegura 
que  de  haber  él  oido  el  juramento  de  Curro,  cuando 
retó  al  que  pretendiera  el  amor  de  Soledad,  lo  hu¬ 
biera  pasado  mal.  El  capitán  hace  burla  de  Timoteo 
por  su  alarde  fanfarrón. 

Timoteo  y  el  capitán  se  acercan  á  Rosina  y  Sole¬ 
dad,  mientras  aparecen  D.  Mariano  y  el  Padre  An¬ 
tonio,  los  cuales  saludan  á  los  recien  llegados. 

D.  Mariano  los  invita  á  un  refresco  en  el  molino, 
aceptando  todos,  menos  el  padre  Antonio  y  el  capi¬ 
tán  que  quedan  en  escena. 

Ambos  hablan  de  la  bondad  y  franqueza  de  don 
Mariano,  y  el  capitán, imbuido  por  las  erróneas  ideas 
que  Timoteo  le  ha  hecho  concebir  de  Curro  Vargas, 
expresa  su  creencia  de  que  si  apareciese  Curro  por 
el  pueblo,  mal  lo  había  de  pasar  D.  Mariano,  por  el 
que  siente  compasión,  así  como  desdén  por  Soledad 
y  desprecio  por  la  infame  conducta  de  Curro  Vargas. 

El  padre  Antonio  trata  de  vindicar  el  buen  nom¬ 
bre  de  Curro  en  unos  periodos  brillantes,  que,  ante 
el  temor  de  que  nuestra  torpe  pluma  no  pueda  des¬ 
cribirlos  con  fidelidad,  nos  decidimos  á  copiarlos 
íntegros. 


P.  Ant. 


Cap. 

P.  Ant. 


¿Eso  os  contaron  á  vos? 

Pues  quien  lo  contó,  delira. 

Tan  cierto  como  nos  mira 
desde  lo  infinito  Dios, 

Capitán,  que  eso  es  mentira. 
Soledad  habrá  podido 
con  Curro  inconstante  ser; 
podrá  no  haberle  querido, 
pero  Soledad  ha  sido 
siempre  una  honrada  mujer; 
y  Curro...  Curro,  en  hombría 
de  bien,  no  cede  al  primero 
ni  en  valor  ni  en  hidalguía, 
ni  le  gana  á  caballero 
el  mejor  de  Andalucía. 

Padre... 

Por  la  santa  gloria 
de  Dios,  repito  que  os  han 
mentido.  Mis  labios  van 
á  contaros  esa  historia. 
Escuchadla,  Capitán. 

Aún  por  tocios  bendecida 
es  la  memoria  querida 
y  es  reverenciado  el  nombre 
de  Juan  de  Vargas,  del  hombre 
que  dio  á  Curro  Vargas  vida. 
Noble  y  rico  por  su  cuna, 
hecho  á  no  sufrir  ninguna 
privación  desde  nacido,, 
respetaba  su  apellido 
y  tiraba  su  fortuna. 

¿Tirarla  ]M|^^ho?  No.  Hacia 
peor,  porqt^^í  tenía 
fiada  á  la  probidad 
de  Severiano  García, 
del  padre  de  Soledad, 
liuin  el  administrador, 
dadivoso  el  caballero, 
iba  pasando  el  dinero 
del  bolsillo  del  señor 
al  arcón  del  usurero, 
hasta  que  Vargas  un  día 
vió  que  caudal  no  tenía 
¿Tal  prisa  paso  en  gastárselo? 


Cap. 
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P.  Ant. 


Cap. 

P.  Ant. 

Cap. 

P.  Ant. 
Cap. 

P.  Ant. 


Cap. 

P.  Ant. 
Cap. 

P.  Ant. 
Cap. 

P.  Ant. 


Cap. 

P.  Ant. 
Cap. 

P.  Ant. 


Puede  también  que  García 
pusiera  más  en  robárselo, 

Lo  seguro  es  que  al  morir 
su  padre,  vino  á  quedar 
Curro  Vargas,  sin  hallar 
un  lecho  donde  dormir 
v  un  rincón  donde  llorar. 

Sin  hacienda,  sin  dinero, 
sin  cariño,  sin  apoyo; 
todo  era  del  usurero. 

¿Y  éste  qué  hizo? 

Lo  primero 

echar  al  niño  al  arroyo. 
¿Echarle?... 

La  noche  aquella. 
¡Qué  infamia! 

Por  no  manchar 
su  santa  mirada  en  ella 
Dios  no  permitió  brillar 
aquella  noche  una  estrella. 

Y  nadie  en  su  desventura 
amparó  á  esa  criatura. 

Si. 

¿Quién? 

¡Yo! 

¿Vos  fuisteis  quien?... 
¿Pues  para  qué  me  hice  cura 
mas  quedara  hacer  el  bien? 

Yo  en  mis  brazos  lo  cogí, 
yo  á  mi  casa  le  llevé, 
yo  á  mi  lado  le  eduqué 
y  al  muerto  sustituí 
y  como  á  un  hijo  le  amé. 

Que  si  los  votos  sagrados 
el  tener  hijos  nos  vedan, 
de  ellos  no  estamos  privados; 
los  niños  abandonados 
son  los  hijos  que  nos  quedan. 

¿A  la  hija  de  ese  traidor 
pudo  adorar  Curro? 

¡Sí! 

¡Pero  es  posible,  señor! 

¿Y  vos  que  entendéis  de  amor 
me  lo  preguntáis  á  mí? 

La  amó  cuando  aun  no  sabía 
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quién  era,  ni  á  quién  debía 
vida  y  nombre. 

Cap.  Pero  cuando 

lo  supo... 

P.  Ant.  La  siguió  amando 

con  igual  idolatría. 

Cap.  ¿Y  ella  le  correspondió? 

P.  Ant.  En  cuanto  de  amor  le  habló. 

¿Qué  iba  á  hacer?  Pues  bueno  fuera 
que  le  dijese  que  no 
siendo  mi  Curro  quien  era. 

Aun  veinte  años  no  tenía 
y  era  Curro,  Capitán, 
por  su  gracia  y  valentía 
el  mancebo  más  galán 
de  toda  la  serranía. 

Su  brazo  era  el  más  fornido, 
su  plata  la  más  gastada, 
su  pecho  el  más  atrevido, 
su  valor  el  más  temido 
y  su  alma  la  más  honrada. 
Perdonad  si  lloro;  es  que, 
siempre  que  su  nombre  evoco, 
me  pasa  igual.  Ya  se  ve; 

¡qué  padre  no  llora  un  poco 
por  el  hijo  que  se  fué! 

Si,  Soledad  le  quería; 
por  el  odio  ó  el  temor 
que  el  viejo  á  Curro  tenía, 
en  combate  convertía 
la  existencia  de  este  amor. 

Y  un  día  que  celebraba 
el  pueblo  la  alegre  fiesta 
de  que  antes  aquí  se  hablaba, 
llegó  la  escena  funesta 
que  todo  el  mundo  esperaba. 

La  plaza,  limpia  y  colgada; 
la  juventud  adornada 
con  sus  vestidos  mejores, 
y  la  Virgen  reclinada 
sobre  sus  andas  de  flores. 

Las  muchachas  más  bonitas 
disponiéndose  á  bailar 
con  el  mozo  del  lugar 
que  á  las  ánimas  benditas 
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quiera  más  dinero  dar. 

El  Alcalde,  en  su  sillón; 

Soledad,  en  su  balcón; 
junto  á  Soledad,  García, 
y  el  Sol  de  mí  Andalucía 
presidiendo  la  función. 

—  «Tanto  por  bailar  con  esta»  — 
dice  uno.— «Tanto  doy  yo 
porque  se  quede  compuesta,»  — 
dice  otro.  —  ¡Que  sil  ¡Que  no! 

Y  cuando  la  aleare  ñesta 
su  mayor  brillo  alcanzaba, 
se  oyó  una  voz  que  gritaba: 
«Doy  cuanto  pueda  tener 
por  bailar  á  esa  mujer.» 

Era  Curro  que  llegaba. 

«Soledad — siguió — no  ignoro 
que,  valiendo  tú  un  tesoro, 
esto  es  comprarte  de  balde.» 

Y  echó  cuarenta  onzas  de  oro 
en  la  mesa  del  Alcalde 
Suya  es,  que  baje,  clamó 

la  gente. 

Cap.  ¿Y  ella  bajó? 

P.  Ant.  No,  porque  el  viejo  cruel 
repuso:  —  «El  doble  doy  yo 
porque  no  baile  con  él.»  — 

Y  añadió  con  voz  sombría: 

— «Mozuelo,  más  te  valdría 
que  venir  con  tantos  fueros, 
abonarme  los  dineros 

que  tu  padre  me  debía.» 

—  «¡Mi  padre!  ¡Qué  es  lo  que  oí!» 
— »Tres  mil  onzas  se  quedaron 
enterradas  para  mí 

cuando  á  tu  padre  enterraron. 
¿Vas  á  pagarlas  tú?»  —  «¡Si! 

Yo  las  pagaré,  García, 

— dijo  Curro; — lo  aseguro 
ante  la  Virgen  María; 
y  por  la  Virgen  os  juro 
que  Soledad  será  mía. 

Mía  ante  el  mundo,  ante  Dios; 
mía,  aunque  no  queráis  vos. 
Mía  sólo,  sólo,  sí. 


Adiós,  Soledad,  adiós; 
hasta  que  vuelva  por  tí.» 

Clavó  en  aquella  mujer 
sus  ojos  llenos  de  afán; 
partió;  no  le  pude  ver... 
y  ya  no  he  vuelto  á  saber 
de  mi  Curro,  Capitán. 

Cap.  Vuestro  Curro  me  parece 

todo  un  hombre,  señor  cura, 

Dios  le  dé  tanta  ventura 
como  su  honradez  merece, 
y  merece  su  bravura. 

P.  Ant.  Yo  os  prometo  algo  mejor, 
si  la  historia  os  interesa. 

Pero,  favor  por  favor. 

Cap.  ¿Cual  será  el  mío? 

P.  Ant.  El  honor 

de  favorecer  mi  mesa. 

Mis  cuidados  suplirán 
al  regalo  y  á  la  holgura 
que  en  mi  casa  faltarán. 

Cap.  Pues  acepto,  señor  cura. 

P.  Ant.  Pues  andando,  capitán. 

Entran  en  escena  la  tía  Emplastos  y  los  tres  arrie¬ 
ros,  y  cantan  el  precioso  número  siguiente: 

Emp.  ¡Ay! 

Arrieros  ¡Jesús!  ¡Já,  já,  já,  ja,  já! 

Por  poquito  no  se  estrella. 

No  se  hubiera  perdió  ná. 

Gtien  porrazo  habrá  llevao. 

Güeno  ha  sido,  camará. 

Emp.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Ars.  ¡Animo,  agüela! 

Emp.  Me  ha  matado  ese  animal. 

Ars.  Bien  mirábais  á  aquel  mozo. 

Ya  sabrá  quién  era  el  tal. 

Emp.  ¿A  qué  mozo? 

Ars.  Al  de  la  Venta. 

Pues  bien  majo  era  el  galán. 

Emp.  Si  les  digo  á  estos  brutos 
que  Curro  era 
el  que  nos  encontramos 
junto  á  la  venta, 
se  me  adelantan, 
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lo  cuentan  y  me  quedo 
yo  con  las  ganas... 
y...  ¡oh,  qué  emoción, 
cuando  por  mí  se  enteren 
del  notición! 

Ars.  ¿Llevas  tú  la  lista  completa 
de  todo? 

Completa  va  aquí. 

¿Sus  habéis  orvidado  de  argo? 
Nos  paece  que  no. 

Me  paece  que  si. 

«Pa  Florencia  Plachetines 
cuatro  pares  de  chapines.» 

Ahí  los  traigo  en  el  serón. 

«Pa  Escolástica  Cerdete 
un  barril  de  colorete 
y  una  libra  de  almidón.» 

Ahí  lo  llevo  en  el  serón. 

«Pa  don  Rufo  Paracuellos...» 
Media  libra  de  cabellos 
de  las  monjas  de  Alcalá. 
¿Está? 

¡Está! 

Pues,  entonces,  bueno  vá! 
Emp.  Si  se  enteia  esta  gente 
que  Curro  era 

quien  se  ocultó  en  la  sombra 
junto  á  la  venta, 

Virgen  María, 

no  sé  lo  que  á  estas  horas 

sucedería. 

Y  ¡oír,  qué  emoción! 
yo  sólita  he  de  darles 
el  notición. 

Ars.  «Una  caja,  que  es  mu  maja 
y  esta  caja  no  es  pa  mí.» 

Pa  el  alcalde  va  la  caja. 

¿Y  qué  tiene  dentro? 

¡Achist! 

Aquí  viene  el  encargo 
de  Timoteo. 

Virgen  de  las  Angustias, 

¿qué  será  esto?  ¡Uy!  qué  será. 
Pues  con  mucho  cuidiao 
ponía  pa  atrás. 
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Aquí  llevo  pa  una  casa  este  encarguillo. 
Güeña  pierna.  Sinforoso,  no  seas  pillo. 

Tú  requiebas  á  Salud,  se  me  figura. 

¡Qué  animales,  si  estas  ligas  son  pa  el  cur 
Yo  pense... 

Se  ha  olvidado  la  pamela 

pa  Rosina. 

¿La  pa  ..  qué? 

El  encargo  que  te  dieron. 

Aquí  viene  mírale. 

No  estaré  yo  mal  con  esto. 

¡No  está  mal,  jé,  jé,  jé,  jé! 

¡Plácida! 

¡Mística! 

Florímpompónica  nube  de  amor. 

¡Plácida! 

¡Mística! 

Ya  está  cilindrico  mi  corazón. 

No  hago  mal  de  damisela. 

Como  damo,  no  estás  mal. 

¡Ea!  vamos  para  el  pueblo 
los  encargos  á  entregar. 

¿De  modo  que  no  falta 
ningún  encargo? 

¿Pa  quién  es  este  bulto 
que  va  tan  majo? 

Bruto  no  aprietes, 
que  son  mu  delicados 
los  merengues. 

Saca  uno  y  lo  catamos. 

Me  lo  van  á  conocer. 

No  seas  tonto,  arreglaremos 
entre  todos  el  papel. 

¡Uy,  qué  cosa  tan  finítica  y  tan  güeña! 
¡Uy,  qué  ri-quí-riqui-ri-quico  está! 

Esto  es  mela,  mela,  mela,  esto  es  melaza, 

Agua-gua-gua-gua-gua-gua-gua, 

agua-gua-gua. 

Ha  pasa  o. 

Mucho  susto, 
el  que  acabo  de  pasar. 

Señá  Emplastos,  ¿vais  al  pueblo? 

Emp.  Id  vosotros  para  allá. 

Todos  Mus  llevamos  á  la  burra. 

Einp.  Si  queréis. 
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Todos  Pus  descansad. 

Arre  Flora! 

¡Arre,  borrico! 

¡De  aquí  á  luego!  ¡Arre,  Galán! 

¡Plácida!  etc.  etc. 

La  tía  Emplastos  hace  consideraciones  respec¬ 
to  al  efecto  que  ha  de  causar  la  llegada  de  Curro 
Vargas,  y  se  dispone  á  ir  hacia  el  pueblo  para 
ser  la  primera  en  dar  la  noticia,  cuando  se  presentan 
en  escena  Soledad,  D.a  Angustias,  Rosina.  Timoteo  y 
D.  Mariano. 

Al  pasar  Soledad  por  delante  de  la  tía  Emplastos, 
ésta  le  tira  del  vestido  y  con  misterio  la  dice  que  es¬ 
tá  próximo  al  pueblo  Curro  Vargas.  Soledad  trata  de 
que  su  marido  no  se  entere;  mas  no  bien  se  acerca 
éste  al  grupo,  la  tía  Emplastos  se  lo  dice  así  como  á 
todos  los  presentes,  y  en  su  afán  de  que  la  noticia  se 
sepa  por  ella,  corre  al  pueblo  á  divulgarla. 

La  preocupación  invade  el  ánimo  de  D.  Mariano, 
Soledad  y  D.a  Angustias.  El  primero  dispone  el  re¬ 
greso  al  pueblo  y  I).a  Angustias  decide  quedarse  allí 
con  la  idea  de  esperar  á  Curro  Vargas  y  persuadirlo 
de  que  no  entre  en  el  pueblo. 

Llega  Curro  y  dá  órdenes  al  mozo  que  lo  acompa¬ 
ña  para  que  lleve  los  caballos  á  la  posada,  mientras 
él  se  dirige  á  la  cruz  para  dar  gracias  á  Dios  por  su 
feliz  llegada  al  lugar. 

MUSICA 

Curro  ¡Cruz  santa,  cruz  bendita 
donde  al  partir  la  vi, 
con  qué  placer  se  acerca 
mi  corazón  á  tí! 

¡Por  fin  vuelvo  á  mirarte! 

¡Por  fin  á  verla  voy! 

¡Qué  importa  lo  pasado, 
si  cerca  de  ella  estoy! 

¡Cruz  santa,  cruz  bendita 
al  fin  te  vuelvo  á  ver! 

Gracias  le  doy  al  cielo 
de  hinojos  á  tus  piés. 

Ang.  ¡Dios  mío,  tú  que  lo  oyes 
infúndele  piedad! 
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Curro 

Ang. 

Curro 


Ang. 

Curro 

Ang. 


Curro 


¿Quién? 

¡Curro! 

¡Madre  mía! 
¡Por  fin!  ¿Y  Soledad? 
Habladme  de  ella, 
que  es  mi  ventura. 

¿Verdad  que  siempre 
pensó  ella  en  mí? 

Que  estuvo  siempre 
de  mí  segura; 
que  yo  su  solo 
cariño  fui? 

¿Verdad  que  me  ama, 
que  en  mí  confía?... 

Necias  preguntas 
os  vengo  á  hacer. 

Me  ama,  me  espera, 
me  adora,  es  mía 
Pues  si  no  es  mía, 
de  quién  va  á  ser! 

¡Curro! 

A  su  encuentro 

■«L. 

venid. 

Detente. 

¡Escucha,  espera, 
por  compasión! 

Quien  de  su  dicha 
se  encuentra  amante, 
¡madre  de  mi  alma, 
no  espera,  no! 

Porque  ella  fuese  mía 
crucé  el  revuelto  mar, 
desafié  el  destino, 
burlé  la  adversidad, 
y  hoy  que  triunfante  vuelv 
hoy  que  la  puedo  hablar, 
queréis  que  espere.  ¡Nunca 
Llevadme  donde  está. 

Que  es  la  vida  de  mi  vida 
el  amor  de  Soledad. 

Oye . 
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Curro 

Ang. 


Curro 

Ang. 

Curro 

Ang. 

Curro 

Ang. 

Curro 

Ang. 

Curro 


Ang. 

Curro 


Ang. 
Curro 
*  Ang. 
Curro 


i  Que  no!  Seguidme. 

Oye,  por  caridad. 

Mientras  que  tú  cruzabas 
el  agitado  mar, 
traía  aquí  la  suerte 
cruel  adversidad. 

Y  hoy  que  triunfante  vuelves, 
no  la  podrás  hablar; 
tu  anhelo  es  imposible, 
inútil  es  tu  afán. 

No  dará  vida  á  tu  vida 
el  amor  de  Soledad. 

¡Que  no! 

¡Curro! 

¡Seguidme! 

¡Oye,  por  caridad! 

¡He  de  verla! 

¡No  has  de  verla! 
¿Quién  me  puede  detener? 
Quien  está  sobre  nosotros, 
Quien  desprecia  tu  poder. 
¿Quién?  ¿Será  su  padre  acaso? 
No  temáis,  no  se  opondrá. 
Vengo  rico,  y  mi  riqueza 
á  ceder  le  obligará. 

Mi  esposo  ha  muerto. 

¿Que  ha  muerto? 

Pues  entonces,  ¿quién  podrá 
contra  mí?... 

¡Cielos!  Sería... 
¡Madre!  ¿Ha  muerto  Soledad? 
¡Respondedme! 

La  hija  mía... 
¡Pronto!  ¿Vive? 

¡Vive! 

¡Ah! 

Gracias,  gracias,  madre  mía; 
que  había  muerto  creí, 
y  creí  que  el  mundo  entero 
se  aplastaba  sobre  mí. 
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Pues  si  vive  y  yo  la  adoro, 
sólo  hace  falta  que  Dios 
al  pie  del  altar  bendiga 
la  ventura  de  los  dos. 

Ang.  Esa  dicha  ambicionada 
no  la  puedes  obtener. 
¡Soledad  está  casada! 

Curro  ¡Oh!  ¿Qué  dice  esta  mujer? 
¡Sin  duda  que  delira! 

¡Ser  de  otro  Soledad!... 

¡Mi  Soledad!  ¡Mentira! 

¡No  es  cierto!  ¡No  es  verdad! 
Ang.  ¡Perdón  para  ella,  Curro! 
Curro  ¡Es  cierto  lo  que  oí? 

¿Su  labio  no  ha  mentido? 
¿Está  casada? 

Ang.  ¡Sí! 

Curro  ¿Conque  la  infame, 
dando  al  olvido 
lo  prometido, 
mi  fe  burló? 

¿Conque  á  otro  ha  dado 
su  amor,  su  nombre, 
conque  es  de  otro  hombre 
que  no  soy  yo? 

Y,  ¿quién  es  ese? 

¿Dónde  se  esconde? 

Decidme  dónde 
le  puedo  ver. 

¡Quiero  su  sangre, 
quiero  su  vida, 
quiero  la  vida 
de  esa  mujer! 

Ang.  ¡Perdón! 

Curro  No  niegue. 

Todo  es  en  vano. 

Ang.  ¡Piedad  por  ella, 
por  mí,  por  tí! 

Curro  ¡Piedad  me  pide!... 

¡Piedad  para  ella! 


¿Tuvo  ella  acaso 
piedad  de  mí? 

Ang.  Por  el  recuerdo  de  mi  cariño, 
por  las  memorias  de  tu  niñez, 
por  esta  pobre  mujer  que  sufre 
y  sollozando  cae  á  tus  pies. 

Depon  tus  odios,  perdona  á  mi  hija, 
olvida  el  nombre  de  Soledad, 
huye  del  pueblo,  sé  generoso, 
ten  de  mi,  de  ella,  de  tí  piedad. 

Curro  Por  el  recuerdo  de  su  cariño, 
por  las  memorias  de  mi  niñez, 
por  aquel  padre  que  me  dio  vida, 
por  todo  cuanto  pude  querer, 
ante  esta  santa  cruz  de  mi  aldea 
juro  vengarme  de  Soledad, 
matar  al  hombre  que  la  posee, 

no  tener  de  ella  ni  de  él  piedad. 

Ang.  ¡Perdón  imploro! 

Curro  ¡Venganza  pido! 

Ang.  ¡Perdón  para  ella! 

Curro  ¡Jurado  está! 

Curro  se  aparta  de  D.a  Angustias;  ésta  se  deja 
caer  con  desesperación  sobre  un  peñasco.  Aparecen 
en  el  fondo  los  trabajadores,  Rosina,  la  tía  Emplas¬ 
tos,  el  padre  Antonio  y  el  Capitán.  Todos  comentan 
la  llegada  de  Curro  y  el  padre  Antonio  se  adelanta 
para  abrazarlo. 

Curro  se  lamenta  de  haber  vuelto  al  pueblo  para 
sufrir  desengaños  por  la  perfidia  de  Soledad,  y  presa 
de  gran  desesperación  jura  y  promete  al  pié  de  la 
cruz  vengarse  del  hombre  que  amó  á  Soledad;  matar 
la  alegria  de  ambos  y  volver  odio  y  mal  por  el  mal 
que  le  han  causado. 

El  padre  Antonio  le  exhorta  á  que  refrene  su  ira; 
mas  él  no  oye  razones  y  vuelve  á  jurar  que  se  ven¬ 
gará  de  ambos. 

Y  termina  el  primer  acto. 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  la  calle  principal  del  pueblo.  A 
derecha  é  izquierda  casas  con  balcones  y  rejas  practica¬ 
bles,  colgadas  con  colchas  de  colores  y  cubiertas  de  flo¬ 
res  y  juncias.  A  la  derecha,  en  primer  término,  la  casa 
de  Soledad  con  balcones  y  reja  y  puerta  practicables. — 
De  unos  balcones  á  otros  habrá  tendidas  gulrnardas  de 
ramaje  y  flores. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  varias 
muchachas  asomadas  á  los  balcones  arreglando  las 
flores  y  colgaduras,  y  en  la  calle  otras  ayudándolas. 

Este  coro  resulta  de  una  gran  verdad  y  anima¬ 
ción.  Cuando  creen  tener  las  chicas  arreglados  todos 
los  balcones,  las  que  están  en  uno  les  hacen  ver  que 
falta  aquel,  y  que  es  menester  que  una  suba  por  una 
escalera  de  mano  á  ayudarlas.  Ninguna  se  atreve, 
hasta  que  una  más  resuelta  se  decide,  y  al  estar 
arriba  aparecen  los  mozos  que  se  ríen  al  verla  las 
piernas;  ellas  los  increpan,  y  unos  y  otros  se  echan 
piropos  y  requiebros  hasta  que  se  oyen  las  cornetas 
y  aparecen  las  bandas  y  tropa  que  van  á  la  proce¬ 
sión,  tocando  un  precioso  pasodoble,  que  no  desmien¬ 
te  la  factura,  y  acompañando  á  los  soldados  hace 
mutis  el  coro  general. 

Angustias  sale  de  casa  pensando  como  conjurar 
el  peligro  de  que  Curro  cumpla  su  juramento,  y  lle¬ 
ga  el  padre  Antonio  que  dice  que  Curro  no  hace  caso 
de  él,  que  se  ha  encerrado  en  la  posada  y  no  quiere 
ver  á  nadie.  Temen  lo  que  pueda  ocurrir  y  promete  el 
cura  ir  á  verle  á  toda  costa  y  con  este  propósito  se  va 
á  marchar,  á  tiempo  que  Timoteo,  siempre  temiendo 
á  Curro,  quiere  detenerle;  no  lo  consigue,  como  tam¬ 
poco  que  le  atienda  Angustias  que  entra  en  su  casa 
algo  más  tranquila,  y  queda  Timoteo  solo  á  tiempo 
que  sale  el  Alcalde  buscándole  para  que  vaya  á  la 
procesión  á  presidir  la  cofradía  del  «Borrego  pascual.» 

Timoteo,  al  quedarse  solo,  canta  un  precioso  nú¬ 
mero,  cuya  letra  es: 
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Ahora  que  mi  ventura 
colmada  veo, 

y  ahora  que  su  hermosura 
rendida  creo, 
terrible  suerte, 
ahora  que  soy  dichoso 
viene  la  muerte. 

¡Yo  no  pensaba 
que  volvería! 

¡Cómo  lo  había 
yo  de  pensar! 

Si  cuando  vino 
se  lo  han  contado, 
me  la  he  ganado 
por  animal. 

Ya  lo  miro  que  se  acerca  con  los  ojos  encendidos, 
y  á  mi  llega  como  loco  con  los  puños  contraídos, 
ya  lo  miro  que  me  agarra  de  un  puñado  del  faldón, 
y  me  quita  la  nariz  de  un  bofetón, 
¡Kirieleyson! 

¡Cristeleyson! 

Yo  le  grito  llorando1. 

¡perdón,  perdón! 

No  me  escucha  y  se  me  acerca  con  los  pelos  erizados, 
y  los  labios  temblorosos  por  la  rabia  amoratados, 
ya  lo  miro  que  se  mofa  de  mi  horrible  estupidez, 
y  me  dá  cuatro  patadas  en  la  nuez. 

Santa  Isabel, 

Santa  Isabel, 
líbrame  de  las  iras 
de  ese  soez. 

Yo  no  soñaba 
con  su  venida, 
si  no  enseguida 
me  escurro  yo. 

Y  ahora  ha  venido 
con  más  coraje 
y  aun  mas  salvaje 
que  se  marchó. 

Ya  lo  miro  como  fiera  del  desierto  disparada 
y  él  me  mira  con  espanto,  la  pupila  ensangrentada. 
Ya  lo  veo  que  se  acerca  con  la  furia  del  chacal 
y  me  quiebra  la  columna  vertebral. 

¡Qué  atrocidad! 

¡Qué  atrocidad! 
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Esta  tarde  no  me  salva 
ni  la  paz  ni  caridad. 

Y  ahora,  señor, 
ahora,  ¡qué  horror! 

Ahora  que  mi  ventura 
colmada  veo, 

_  y  ahora  que  su  hermosura 
rendida  creo, 

¡terrible  suerte! 
ahora  que  soy  dichoso 
viene  la  muerte. 

¡Ahora,  señor, 
ahora,  qué  horror! 

Pues  no  que  me  escapo, 
me  oculto,  me  tapo, 
después  de  que  venga 
de  la  procesión. 

Si  Curro  se  atreve, 
si  Curro  se  mueve, 
yo  pido  socorro 
y  tiro  el  pendón. 

Se  va  corriendo  en  dirección  á  la  iglesia. 

La  tia  Emplastos  sale  recelosamente  mirando  ha¬ 
cia  la  casa  de  D.  Mariano,  y  al  ver  á  Soledad  que  se 
ha  asomado  á  la  reja,  la  llama  á  la  calle  á  donde  esta 
sale. 

Soledad  la  pregunta  si  ha  hablado  á  Curro  y  qué 
intenciones  trae.  La  Emplastos  la  dice  que  aunque 
no  abre  á  nadie  Curro,  que  lo  vió  por  la  cerradura 
pasearse  como  un  loco,  llorar  y  maldecir;  y  luego 
llamó  al  criad  o,  le  pidió  su  mas  rico  traje,  cogió  un 
puñado  de  onzas  y  salió;  que  cree  que  está  resuelto 
á  cumplir  su  promesa,  y  que  para  calmarle  debe  po¬ 
nerle  dos  letras  explicándole  por  qué  se  casó.  Sole¬ 
dad  se  resiste,  pero  la  convence  de  que  debe  hacerlo 
para  evitar  males  mayores,  y  Soledad  queda  pensa¬ 
tiva  á  tiempo  que  sale  D.  Mariano,  que  corre  á  ver 
qué  le  pasa  á  su  esposa,  y  arroja  á  la  tia  Emplastos 
de  los  alrededores  ele  su  casa. 

Don  Mariano  y  Soledad  cantan  un  insptrado  dúo, 
en  que  él  la  consuela  y  trata  de  inquirir  la  causa  de 
sus  penas  que  ella  niega  tenerlas: 

Mar.  Su  llanto  no  se  seca, 
no  cede  en  su  pesar. 
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¿Por  qué  su  rostro  esconde? 
por  qué  temblando  está? 

¿Por  qué  de  ese  hombre  teme? 

¿no  fia  en  mi  valor? 

¿Acaso  por  él  llora? 

¿será  su  llanto  amor? 

¡Amor!  ¡Amar  á  ese  hombre! 

¡Sospecha  criminal! 

¡Por  qué!  ¿Nole  ha  amado  antes 
de  amarme? 

¡Soledad! 

Sol.  ¡Señor! 

Mar.  ¡Señor  me  llamas! 

¿No  tienes  para  mí 
un  nombre  más  amante 
que  el  que  me  diste?  Di. 

Sol.  ¡Mariano! 

Mar.  Tu  Mariano 

me  debes  de  llamar. 

Sol.  ¿Por  qué  razón  me  tratas 

con  tal  severidad? 

Mar.  ¿Y  por  qué  viertes  amargo  llanto, 
desde  que  Vargas  aquí  llegó? 

¿Por  qué  tu  pena,  por  qué  tu  espanto, 
son  por  otro  hombre  que  no  soy  yo? 

Sol.  ¿Qué  es  la  que  dices?  Qué  es  lo  que  piensas? 

¡Con  tus  sospechas  me  haces  temblar! 

Mar.  Que  ese  hombre  llena  dentro  de  tu  alma, 
sitio  que  nunca  pude  llenar. 

Escúchame:  yo  te  amo 
con  alma  y  vida  entera; 
tú  fuiste  mi  primera 
y  mi  única  ilusión. 

Tan  solo  en  el  instante 
de  haberte  conocido, 
dió  su  primer  latido 
de  amor  mi  corazón. 

Tras  mi  corteza  ruda, 
ocúltase  un  venero, 
de  amor,  que  todo  entero, 
entero  es  para  tí. 

Dime  si  tal  tesoro 
por  mí  tu  pecho  esconde: 
di,  Soledad,  responde 
si  tú  me  amas  así. 
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Sol.  Mariano,  tú  preguntas... 

Mar.  Y  la  respuesta  exijo. 

Sol.  El  padre  eres  de  mi  hijo 

y  mi  único  señor. 

Respeto  tengo  á  mi  honra; 
tu  lealtad  venero. 

Mar.  ¡Respeto!  ¡No  lo  quierol 

Yo  necesito  amor. 

Sol.  Pues  bien:  amor,  Mariano. 

Mar.  Pero  que  sea  tal 

como  el  amor  que  siento 
en  mi  alma  palpitar. 

Llevar  dentro  del  pecho, 
la  esencia  de  otro  ser; 
vivir  con  su  existencia 
querer  con  su  querer; 
estar  donde  él  se  encuentre, 
como  él  viva,  vivir; 
gozar  cuando  él  disfrute, 
cuando  él  sufra,  sufrir; 
ser  uno  en  la  ventura, 
ser  uno  en  el  dolor. 

Así  el  amor  se  expresa, 
así  lo  siento  yo. 

¿Lo  sientes  de  ese  modo? 

¿Te  inspira  así  el  amor? 

Sol.  así  es  como  lo  siento, 
asi  lo  siento  yo. 

Mar.  ¿Así  es  como  siente  tu  alma, 
Soledad?  responde. 

Sol.  Si. 

Mar.  ¿Y  el  amor  que  tu  alma  siente 
es  por  Curro  ó  es  por  mí? 

Sol.  ¿Qué  dices? 

Mar.  Que  tu  pecho 

por  ese  hombre  latió 
antes  que  al  pié  del  ara 
tu  dueño  fuera  yo. 

Que  el  hombre  á  quien  amaste 
ha  vuelto  y  está  aquí, 
y  que  desde  ese  instante 
no  hay  dicha  para  mi. 

Sol.  Que  yo  á  Curro... 

Mar.  Eso  te  digo. 

Sol.  ¡Oh,  calla,  calla  por  Dios! 
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¿Me  supones  tan  infame 
que  pueda  afrentarte?... 
Mar.  No. 


Pero  si  un  día  de  lo  pasado 
viene  el  recuerdo  tu  mente  á  herir 
si  tu  decoro  dando  al  olvido 
la  fe  violaras  que  puse  en  tí, 
si  por  cariño  que  á  otro  tuviste 
á  mi  cariño  fueras  infiel, 
por  Dios  te  juro  que  no  tendría 
piedad  alguna  de  tí  ni  de  él. 

Dudar  no  quiero  de  tu  firmeza, 
en  tí  mi  vida  cifrada  está; 
pero  lo  mismo  que  sé  adorarte 
si  tu  me  engañas  sabré  matar. 


¡No  esperes  ese  día 
de  mí  piedad! 

Sol.  Tu  nombre  y  fama  guardar  sin  mancha 
én  la  presencia  de  Dios  juré, 
y  en  Dios  confío  y  en  Dios  espero 
que  para  hacerlo  fuerzas  me  dé, 

Pero  si  un  día  de  lo  pasado 
viene  el  recuerdo  mi  mente  á herir, 
si  en  mi  locura  diese  al  olvido 
la  fé  que  un  día  pusiste  en  mí, 
si  por  cariño  que  á  otro  jurara 
á  tu  cariño  fuese  yo  infiel, 
por  Dios  reclamo  que  tú  no  tengas 
piedad  alguna  de  mí  ni  de  él. 

Violar  no  quiero  tu  confianza, 
en  tí  mi  vida  cifrada  está; 
pero  si  vieses  que  vacilaba, 
dame  la  muerte  sin  vacilar. 

¡No  tengas  ese  día 
de  mi  piedad! 

Mar.  Pues  no  dudes  ni  receles, 
lo  que  exiges  cumpliré; 
si  me  aman  daré  vida; 
si  me  engañan,  mataré. 

Al  terminar  este  magnífico  dúo  salen  Rosina  y 
otras  damas  y  caballeretes,  que  vienen  convidados 
á  ver  la  procesión  a  casa  de  D.  Mariano,  y  á  quienes 
éste  obliga  á  entrar  á  refrescar. 

Salen  los  mozos  comentando  que  han  visto  salir  á 
Curro  de  la  posada  y  dirigirse  aquí,  y  se  ocultan  en 
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las  esquina?  para  verle  llegar  y  ver  lo  que  pasa,  co¬ 
mentando  también  las  alhajas  y  riquezas  que  trae; 
se  ocultan  y  sale  Curro,  que  canta  esta  preciosa  y 
sentida  romanza: 

Curro  Tras  de  esos  viejos  muros 

por  la  primera  vez 
sentí  llena  mi  alma 
de  amor,  piedad  y  fé. 

Y  esto  que  yo  creía 
nido  de  nuestro  amor, 
es  una  madriguera 
de  infamia  y  de  traición. 

Tras  de  esos  viejos  muros 
la  luz  primera  vi. 

¡Maldita  de  Dios  sea 
la  casa  en  que  nací! 

Coro  Cuantos  visajes  hace 

y  qué  amarillo  está. 

Lo  que  es  el  pobre  Curro 
está  loco  de  atar. 

Curro  Una  noche  á  la  luz  de  la  luna, 

en  su  alma  un  ensueño  de  amor  desperté, 
y  en  la  mía  nació  la  mañana, 
la  noche  primera  que  amores  soñé. 

Yí  nacer  en  sus  ojos  de  niña 

los  primeros  fulgores  de  amor  de  mujer. 

Vi  su  alma  hecha  sangre,  subiendo  á  su  cara 
decirme:  mi  amor  tuyo  es. 

¡Maldita  noche  aquella 
la  noche  en  que  la  vi! 

¡Maldita  de  Dios  sea 
la  casa  en  que  nací! 

Coro  ¡Mirar,  ahora  paece 

que  ha  comenzao  á  llorar! 

¡Ay,  probesillo  Curro, 
qué  lástima  me  da! 

¡Callar! 

¡Callar! 

Curro  ¡Ay,  vida  de  mi  vida! 

¿Por  qué,  por  qué  te  vas 
si  cuanto  más  te  alejas 
más  cerca  de  mí  estás? 

Yo  pensé  que  al  volver  la  hallaría, 
y  al  verme,  llorando,  llegar  hasta  mí, 
y  decirme:  «Cumplí  mi  promesa, 
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mi  alma  y  mi  cuerpo  guardé  para  tí.» 
Ha  de  ver  su  traición  esa  infame 
al  certero  lucir  de  un  puñal: 
para  lenguas  que  mienten  amores 
hay  lenguas  que  saben  matar. 

En  este  mismo  sitio, 
nido  de  nuestro  amor, 
en  esa  madriguera 
de  infamias  y  traición. 

Curro 


Maldita  noche  aquella 
la  noche  en  que  la  vi. 
Maldita  de  Dios  sea 
la  casa  en  que  nací. 


Coro 

Cuántos  visajes  hace 
y  qué  amarillo  está. 

Lo  que  es  el  pobre  Curro 
está  loco  de  atar. 

Acabada  la  romanza,  el  coro  se  va  acercando  á 
Curro;  éste  lepara  en  ellos,  y  dice  que  los  convida  á 
la  taberna  á  beber  cuanto  quieran,  y  todos  se  van, 
con  un  alegre  motivo  que  contrasta  admirablemente 
con  el  carácter  del  principio  del  número. 

Vuelven  á  salir  de  casa  de  D.  Mariano  los  convi¬ 
dados  y  Angustias,  que  procura  animar  á  Soledad,  y 
D.  Mariano,  que  hace  sacar  sillas,  coloca  delante  de 
él  á  Soledad  para  que  todos  vean  que  él  la  ampara 
y  la  defiende,  y  la  dice  que  al  llegar  la  Virgen  fren¬ 
te  á  la  casa  entone  una  saeta,  como  es  costumbre, 
con  su  hermosa  voz. 

Se  oyen  cohetes  y  las  cornetas,  y  empieza  á  sa¬ 
lir  gente  del  pueblo,  damas  y  caballeros  á  los  balco¬ 
nes,  y  aparece  la  procesión  y  á  poco  Curro,  que  se 
coloca  con  aire  de  reto  frente  á  la  casa  de  Soledad. 

Al  llegar  la  Virgen  frente  á  Soledad  se  detiene,  y 
ésta,  obligada  por  su  esposo  y  con  temo)’  á  Curro, 
canta  esta  preciosa  saeta: 

Sol.  De  cielos  y  tierra  encanto, 
reina  y  señora  del  día, 
madre  de  Dios,  vé  mi  llanto, 
y  al  hijo  del  alma  mía 
ampárale  con  tu  manto. 

Coro  Ampáralo,  madre 

de  la  Soledad, 
y  ten  de  nosotros 
señora  piedad. 

Curro  Voz  que  en  otro  tiempo  oí 
para  mí  solo  cantar, 
voz  de  un  amor  que  perdí, 
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no  sonando  para  mí 
para  nadie  has  de  sonar. 

Sol.  Unica  ventura  cierta, 

dulce  amor  de  los  amores 
mi  alma  al  verte  se  despierta, 
tengo  lágrimas  y  flores, 
llega,  madre,  hasta  mi  puerta. 

Curro  No  reces  á  la  Virgen 
por  cuya  fé  juraste 
fidelidad  un  día, 
con  la  traición  pagaste! 

No  reces.  Voz  alguna 
aquí  se  ha  de  escuchar. 

La  voz  de  mi  venganza 
tan  sólo  ha  de  sonar. 

Vengarme  de  tu  engaño 
por  la  Virgen  juré; 
delante  de  la  Virgen 
mi  oferta  cumpliré. 

Curro  desnuda  el  puñal  y  se  dirige  hacia  Sole¬ 
dad,  que  retrocede  espantada.  El  Padre  Antonio  se 
dirige  á  Curro  y  le  detiene  por  el  brazo.  El  capitán 
Velasco  sujeta  á  D.  Mariano,  que  trata  de  avanzar 
hacia  Curro. 

El  Padre  Antonio  coge  á  Curro  y  tirándole  con 
fuerza  de  la  muñeca,  le  hace  caer  de  rodillas.  Sole¬ 
dad  cae  desmayada  en  brazos  de  su  madre,  y  el  coro 
de  niñas  canta: 

Paz  del  mundo,  consuelo  del  alma, 
á  la  luz  de  tus  ojos  nació  la  piedad. 

Reina  y  madre  del  cielo  y  la  tierra 
de  todo  el  que  sufre  tened  caridad. 

Echa  sobre  los  hombres 
tu  bendición  de  paz. 

Se  pone  en  marcha  la  procesión  nuevamente,  y 
cae  el  telón. 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

El  teatro  representa  la  antesacristía  de  la  iglesia 
del  pueblo.  A  la  derecha  una  puerta  que  se  supone 
comunica  con  la  calle,  otra  en  el  fondo  y  otra  á  la 
izquierda,  que  supone  comunicar  con  las  habitacio¬ 
nes  del  párroco.  A  la  derecha  en  primer  término,  la 
imágen  de  la  Virgen  de  la  Soledad  que  figuraba  en 
ia  procesión,  descansando  sobre  sus  andas. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  el  Alcalde,  El  Ca¬ 
pitán  y  Timoteo,  comentando  los  sucesos  del  acto 
anterior,  diciendo  que  si  no  es  por  el  Cura  que  se 
trajo  á  Curro  con  él,  Dios  sábelo  que  podía  haber 
pasado;  el  Alcalde  dice  va  á  ver  á  D.  Mariano  para 
calmarle  por  completo,  y  entre  burla  y  chacota  se 
lleva  consigo  á  Timoteo;  el  Capitán  aguarda  á  salu¬ 
dar  al  Cura  y  al  salir  este  se  le  ofrece  por  si  tuviese 
necesidad  de  él;  el  Cura  le  dice  que  espera  conjurar 
el  peligro,  haciendo  que  Curro  salga  del  pueblo;  asi 
desea  el  Capitán  que  salga  su  anhelo  y  se  despide 
de  él. 

Al  quedar  el  cura  solo,  sale  Curro,  que  va  á  diri¬ 
girse  á  la  puerta;  el  cura  le  pregunta  donde  va,  y 
ante  su  respuesta  que  á  vengar  su  afrenta,  que  él 
prometió  si  le  faltaban  vengarse,  y  que  ha  de  cum¬ 
plir  lo  prometido,  le  dice  el  cura. 

No,  Curro,  eso  no  es  valor, 
el  valor  es  otra  cosa. 

Es  domar  de  los  rencores 
la  tenacidad  sombría; 
es  vencer  con  energía 
desengaños  y  dolores; 
es  poner  al  crimen  freno 
cuando  en  el  alma  batalla; 
es  gritarle  al  oido  «¡Calla!» 
es  ser  honrado,  es  ser  bueno, 
es  torturar  la  existencia 
por  el  bien  de  los  demás; 
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es  no  desoír  jamás 
las  voces  de  la  conciencia; 
es  el  combatir  sin  calma 
con  nuestras  propias  pasiones; 
es  arrancarse  á  girones 
las  ilusiones  del  alma; 
es  hacer  que  el  deber  sea 
el  premio  de  la  victoria; 
es  triunfar  sin  fé  y  sin  gloria, 
y  salir  de  la  pelea 
limpia  de  infamias  la  frente, 
limpio  el  pecho  de  traición. 

Eso  es  tener  corazón. 

Eso  si  que  es  ser  valiente. 

Después  de  alguna  lucha  accede  Curro  á  irse  del 
pueblo,  pero  pone  por  condición  que  ha  de  ser  el 
mismo  dia,  pues  si  volviese  á  ver  á  Soledad  no  ten¬ 
dría  valor  y  se  quedaría.  El  Cura  asiente  á  su  deseo 
y  se  marcha,  dejándole  encomendado  á  la  Virgen, 
que  de  niño  sus  pasos  guió. 

Queda  Curro  solo  y  canta  esta  sentida  plegaria, 
número  precioso  lleno  de  sumo  carácter  religioso: 
¡Oh,  Virgen,  que  fuiste  amparo 
y  guía  de  mi  niñez! 
á  mis  rencores  renuncio 
de  tu  imagen  á  los  pies. 

Amor,  ventura,  venganza, 
todo  cuanto  apetecí, 
cuanto  formaba  mi  vida 
lo  sacrifico  por  tí. 

De  este  sacrificio  en  pago 
ten  de  mi  dolor  piedad, 
y  arroja  del  alma  mía 
el  amor  de  Soledad. 

¡Adiós,  adiós  por  siempre, 
encantos  de  mi  vida! 

¡Adiós,  sombra  querida 
de  la  que  tanto  amé! 

¡Adiós,  y  el  cielo  te  haga 
dichosa  con  mi  ausencia, 
mientras  que  goza  otro  hombre 
lo  que  gozar  soñé! 

Y  vos,  Virgen  bendita, 
por  cuyo  noble  influjo 
renuncio  á  la  venganza 
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que  de  ella  iba  á  tomar, 
recibid  de  mis  manos 
lo  prenda  miserable 
que  mi  pasión  quería 
al  odio  consagrar. 

Este  acero  que  en  sangre 
teñir  mi  diestra  quiso, 
inofensiva  prenda 
de  redención  va  á  ser. 
¡Tomadlo,  madre  mía! 
Tomadlo,  yo  os  lo  entrego 
postrado  de  rodillas 
á  vuestros  santos  pies. 
Guardadlo  vos,  Señora. 
Que  vuestro  santo  amparo 
consiga  tener  por  siempre 
á  Soledad  feliz, 
mientras  que  lejos  de  ella 
mi  vida  se  consume 
ahogando  entre  sollozos 
la  dicha  que  perdí. 


Curro  deposita  el  puñal  á  los  pies  de  la  imagen. 
Terminado  el  número  entra  la  tía  Emplastos  que 
le  trae  una  carta  de  Soledad  y  él  le  arrebata  loco 
de  pasión,  y  después  de  irse  ella  prosigue  el  canto: 


¡Suya!  ¿Pero  esto  es  verdad? 
¡Dios  mío,  tiemblo  al  abrir 
el  sello!  ¿Qué  va  á  decir 
en  su  carta  Soledad? 

Hablado 

«Curro:  Si  acaso  pensaste 
que  por  amor  de  otro  fué 
por  lo  que  te  abandoné 
y  me  casé,  te  engañaste. 
Causas  que  á  poderte  hablar 
te  dieran  satisfacción 
cumplida,  el  motivo  son 
de  todo.  Pero  jurar 
te  puedo  que  solo  en  tí 
pensé,  y  ni  llegué  á  olvidarte, 
ni  dejé  nunca  de  amarte 
desde  que  te  conocí. 
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Esta  es,  Curro,  la  verdad. 

Sábela  para  juzgarme; 
y  si  quieres  perdonarme, 
perdóname.—  Soledad.'» 

Música 

¡Que  siempre  me  ha  querido! 

¡Que  nunca  me  olvidó! 

Entonces  ¿porqué  á  otro  hombre 
su  voluntad  rindió? 

¿Por  qué  si  me  ama  es  suya? 

¿Por  qué  mía  no  fué? 

Por  nadie  yo  rompiera 
la  prometida  fé. 

Y,  sin  embargo,  de  estos  renglones 
todas  las  frases  claras  están. 

¡Me  ama!  Y  si  me  ama,  qué  importa  todo 
cuanto  en  mi  ausencia  pueda  pasar? 

Si  lo  exigieron,  si  la  obligaron, 
si  por  la  fuerza  su  fé  mintió 
no  consiguieron  que  me  olvidara, 
v  entero  es  mío  su  corazón. 

Mío,  lo  dice,  lo  estoy  leyendo. 

Su  alma,  su  vida,  son  para  mí. 

¡Y  de  su  lado  yo  iba  á  alejarme, 
y  de  este  sitio  yo  iba  á  partir! 

¿Partir?  ¡No,  nunca!  Si  lo  he  jurado 
de  aquella  imagen  santa  á  los  piés, 
es  que  ignoraba  que  me  quería, 
es  que  no  supe  lo  que  juré. 

¡Nunca!  Que  piensen  que  yo  me  alejo 
los  que  mi  dicha  pueden  turbar, 
y  cuando  todos  mi  ausencia  crean, 
mi  dicha  en  ella  yo  iré  á  buscar. 

Soledad  mía,  prenda  adorada, 
de  tí  yo  nunca  me  apartaré. 

Me  perteneces,  iré  á  buscarte, 
y  mia  solo,  mía  has  de  ser. 

Amor,  ventura,  dicha,  esperanza 
que  para  siempre  perdida  vi, 
con  la  promesa  de  sus  amores 
juntos  y  alegres  volvéis  á  mi. 

Soledad  mía,  prenda  adorada, 
para  mí  solo  te  quiero  yo, 
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viva  en  mis  brazos  para  adorarte, 
ó  entre  mis  brazos  muerta  de  horror. 

Coge  el  puñal  qne  hay  á  los  piés  de  la  imágen  y 
se  marcha. 

MUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 

La  plaza  principal  del  pueblo,  adornada  para  la  fiesta; 
un  tenderete  semicircular  para  la  rifa,  y  una  tribuna  pa¬ 
ra  las  personas  importantes  que  han  de  presenciar  el 
baile  y  la  rifa. 

Aparecen  las  mozas  y  mozos  bailando  y  uno  de 
los  arrieros  tocando  un  guitarrillo,  y  todos  cantando 
unas  coplas,  cuya  letra  es: 

Ar.  1.*  Son  la  mujer  y  el  diablo 
la  mesma  cosa 
que  jasen  perrerías 
con  las  personas. 

Anda,  chiquilla, 
y  j asme  cuanto  antes 
la  perrería. 

Mozos  Son  la  mujer  y  el  diablo 

la  mesma  cosa 
que  jasen  perrerías 
con  las  personas. 

Anda,  chiquilla,  etc.  etc. 

Pulidito  bailaor 
báilala  bien  que  es  serrana, 
que  si  no  la  bailas  bien 
saldré  ahora  mismo  á bailarla 
Báilala  con  garbo 
y  jazle  primores, 
hasta  que  á  la  cara 
le  salgan  colores. 

¡Va  bien! 

Vaya  un  cuerpo  hermoso 
¡Olé! 

Mozas  Cuando  bailes  con  tu  amante 
no  le  mires  á  la  cara 
quepierdeel  compás  y  aluego 
se  equivoca  en  las  mudanzas 
Baílalo  con  garbo 
y  jazle  primores, 
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que  le  den  mareos, 
que  le  den  sudores. 

¡Bah! 

Bien  te  mueves. 

Bueno  vá. 

Salen  el  Cura,  el  capitán  y  el  Alcalde  hablando 
que  por  fin  se  ha  ido  Curro  y  que  ya  queda  todo 
arreglado,  y  van  á  empezar  la  rifa. 

Rosina,  Timoteo,  petimetres  y  damiselas,  ante  la 
excitación  del  Alcalde  se  deciden  á  bailar  un  minué, 
aunque  Timoteo  está  indispuesto  por  haberse  atraca¬ 
do  de  natilla  y  sentir  los  efectos  del  cólico. 

Dicho  minué  es  coreado  con  esta  preciosa  letra: 

Ros.  Qué  figura!  Qué  elegánticos  modales! 
Tim.  Su  jerárquica  belleza,  bien  se  ve. 

Dam.  ¡Qué  manera  de  coger  el  abanico! 

Pet.  Y  qué  modo  de  llevar  el  guardapiés. 

¡Oh,  qué  elegancia! 

¡Qué  distinción! 

Quien  no  vive  en  la  corte  no  tiene 
de  Dios  perdón. 

Mozas  ¡A^y,  cuántas  monerías 

hace  antes  de  bailar, 
y  cómo  está  la  tonta 
haciéndose  rogar! 

Tim.  ¡Oh, qué  fuego  el  de  sus  ojos, cómo  mira, 
Dam.  Qué  pequeño  y  qué  monísimo  el  chapín, 
Pet.  Qué  bien  lleva  las  pestañas  rasgueadas 
y  ¡oh!  qué  olor  tan  distinguido  á  pacholí! 
Para  elegancia 
solo  en  Madrid. 

¡Ay,  qué  envidia  me  dan  los  que  pueden 
vivir  allí! 

Eos.  ¿Estamos  ya  dispuestos? 

¿Podemos  empezar? 

La  mano,  Timoteo, 
y  vamos  á  bailar. 

Dam.  No  seas  tonto  ni  me  digas  esas  cosas, 

pues  mi  amor  tan  solamente  es  para  tí. 
Eos.  Este  chico  no  es  del  todo  despreciable, 
y  al  mirarme  ¡cómo  sufre  el  infeliz! 
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Dam.  ¡Ay,  ay! 

Mozas  Ay,  Jesús, qué  dengosas,  qué  embusteras! 

ya  se  ve,  que  no  lo  pueden  remediar. 
Santurronas  que  no  salen  de  la  iglesia 
y  en  bailando  ya  se  dejan  de  besar. 
Mozos  Ahora  inesmo,  yo  quisiera  ser,  serrana, 
señor  ico  pa  bailar  talmente  así, 
pa  comerme  con  los  labios  tus  dos  manos, 
cacho  é  gloria,  y  pa  decirte... 

Mozas  ¡Tá  dav! 

1  K/ 

Dam.  Ya  lo  sabes,  mi  cariño  es  todo  tuyo. 

¿Cuántas  veces  te  lo  tengo  que  decir? 
Dos.  Ya  sabéis  que  he  sido  siempre  compasiva 

Tim.  ¿Permitís  un  solo  beso? 

Ros.  Bueno  sí. 

Dam.  ¡Ay,  ay! 

Empieza  Ja  rifa  por  una  cinta,  ofrenda  de  Sole¬ 
dad  á  la  Virgen,  que  se  adjudica  al  capitán  como 
mejor  postor,  y  sigue  por  su  orden  la  ñesta  con  la 
puja  de  mozos  á  ias  mozas  para  bailarlas 

Aquí  sale  Curro,  que  ofrece  tres  mii  onzas  meji¬ 
canas  por  bailar  á  Soledad;  don  Mariano  quiere  dar 
toda  su  hacienda,  pero  como  esta  no  vale  las  tres  mil 
onzas,  y  como  el  pueblo  insta  al  Alcalde  para  que  la 
Virgen  no  pierda  la  ofrenda  y  se  cumplan  las  leyes 
de  la  fiesta,  que  ordenan  que  el  que  más  puje  pueda 
bailar  con  la  mujer  que  elija,  al  fin  accede  y  deja 
bajar  á  Soledad  á  bailar,  pero  jurando  luego  ven¬ 
garse. 

Baile. 


Coro  Ya  comienzan  el  baile 

los  dos  primeros. 

¡Olé  por  las  mozas 
y  los  mozos  güenos! 
Pulidito  bailaor, 
baílala  bien  que  es  serrana, 
y  si  no  la  bailas  tu 
saldré  yo  mismo  á  bailarla. 

Curro  Soledad  del  alma  mía, 

mi  bien,  mi  sueño  adorado, 
¿por  qué  me  diste  al  olvido, 
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Sol. 


Curro 

Sol. 

Coro 


Uno 

Otros 

Todos 

Unos 

Otros 

Curro 

Sol. 

Coro 


Curro 

Sol. 

Mar. 

Coro 


Curro 


porqué  mi  amor  lias  burlado? 

¿No  comprendes  que  ya  siempre 
ha  de  alzarse  entre  los  dos 
la  odiosa  imágen  del  hombre 
que  mi  amor  arrebató? 

Del  modo  que  tú  lo  exijas 
mi  afrenta  pagaré. 

¿De  veras? 

Curro  de  mi  alma 
manda  y  obedeceré. 

Se  la  come  con  los  ojos, 
y  ella  le  habla  por  lo  bajo. 
¿Quien  detiene,  cuando  acaben, 
el  furor  de  don  Mariano? 

Ya  se  ha  acabao 
la  primer  ruea. 

El  abrazo  ahora. 

¡Que  firme  aprietan! 

A  tí  te  toca. 

Vamos  allá. 

¡Olé  por  Curro! 

¡Bien,  Soledad! 

¿Por  qué  no  alzas  esos  ojos? 
Dime,  Soledad,  ¿qué  tienes? 
Creo  que  estamos  bailando 
á  las  puertas  de  la  muerte. 
Qué  despacio  bailan, 
qué  tristes  qué  serios, 
dá  miedo  mirarles, 
parecen  dos  muertos. 

¿Tu  amor  se  atreve  á  todo? 

A  todo,  Curro,  si. 

Que  el  cielo  tener  quiera 
piedad  de  ella  y  de  mí. 

Yra  se  acabó.  El  abrazo 
la  tiene  ahora  que  dar. 

¡Miradle;  ya  se  acerca! 

¿Qué  es  lo  que  va  á  pasar? 
Soledad,  alma  mia, 
encanto  de  mi  ser, 
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imagen  de  mis  sueños, 
hacia  mis  brazos  ven. 

(Se  acerca  con  los  brazos  abiertos  á  Soledad  que 
cae  en  ellos, al  mismo  tiempo  que  las  otras  parejas  se 
abrazan  también.) 

Sol.  ¡Curro! 

Curro  Ya  estás  en  ellos; 

nadie  podrá  impedir 
que  en  ellos  te  sujete. 

¿Verdad  que  me  amas? 

Sol.  ¡Sí! 

Curro  Pues  nadie  de  mis  brazos 

vendrá  á  arrancarte  ya. 

Antes  que  ser  de  otro  hombre 
en  ellos  morirás.  (Estrechándola  más) 

Sol.  ¡Oh,  Curro  de  mi  vida, 

mi  fe,  mi  Solo  amor!  (Con  voz  ahogada) 
Curro  ¡Oh,  Soledad  de  mi  alma! 

¡Adiós,  por  siempre  adiós. 

(Suelta  á  Soledad  que  cae  en  el  suelo.) 

Coro  Socorro!  Socorro! 

(D.  Mariano  que  ha  vuelto  la  cabeza  para  no 
ver  abrazarse  á  Curro  y  Soledad, mira  entonces.) 

Mar.  ¡Muerta!  (Acurro) 

¡Tu  vida!  (Saca  un  puñal  del  bolsillo) 

Curro  ¡Tenia,  sí! 

Sin  Soledad,  la  vida 
¿qué  vale  para  mí? 

¡Ven  por  ella  al  instante! 

¡No  temas,  pronto,  ven! 

¡Es  tuya;  ni  siquiera 
la  pienso  defender! 

(Saca  eí  cuchillo  que  lleva  en  la  faja  y  lo  arro¬ 
ja  á  tierra.  El  padre  Antonio,  el  Alcalde  y  todos 
que  han  permanecido  apartados  y  como  sujetos 
por  el  terror,  avanzan.) 

Curro  ¡Adiós,  bien  mío, 


Soledad,  adiós! 

Mar .  ¡Muere,  cobarde!  (Avanzando  hacia  Curro) 

(El  grupo  avanza  .también  en  forma  que  ocul¬ 
ta  á  Curro  y  á  D  Mariano  de  la  vista  del  público) 
P*  Ant.  ¡Detenedlo  (Con  angustia) 

Todos  (Con  espanto)  ¡Olí! 


TELON 


Como  se  vé,  el  asunto  no  puede  ser  unís  inte¬ 
resante,  y  está  admirablemente  desarrollado  por 
los  Sres.  Dicenta  y  Paso.  La  música  es  indiscu¬ 
tiblemente  de  lo  mejor  que  lia  compuesto  el 
maestro  Chapí,  y  está  perfectamente  adaptada 
al  carácter  de  los  personajes  y  á  las  instruccio¬ 
nes  de  la  obra,  y  estamos  seguros  que  el  público 
ha  de  reconocer  su  indiscutible  mérito. 

Unimos  á  él  nuestro  insignificante  aplauso. 

* 

*  * 

La  obra  ha  sido  ensayada  y  puesta  en  escena 
en  nuestro  Teatro  Principal  por  los  Sres.  López 
■  los  cuales  han  extremado  su  trabajo, 
par^^u^resulte  perfectamente  desarrollado  el 
pensamiento  de  sus  autores. 

Se  han  estrenado  cuatro  decoraciones  pinta¬ 
das  por  el  Sr.  Allely,  que  como  todas  las  de  tan 
reputado  artista  escenógrafo,  nada  tienen  que 
envidiar  á  las  originales  hechas  en  Madrid  cuan¬ 
do  el  estreno  de  esta  obra. 

El  Sr  Baria  ha  construido  un  lujoso  vestua¬ 
rio,  con  arreglo  al  figurin  del  libreto;  y  por  últi¬ 
mo  el  Sr.  Barra,  ha  presentado  un  atrezzo  en  ar¬ 
monía  con  todos  los  demás  aparatos  de  la  obra. 


